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e· erra 1 
~e ra ojos os o os 

Insomnio 
Chu• Gutlérrez 
España, 1998 

¿Quién ha dicho que los jóvenes cineas· 

tas españoles no hablan en sus obras de los 

problemas emocionales y generacionales de 

su quinta? Hay muchos que. en cambio, ca· 

carean que sólo saben hacer eso, y nada 

m~s . La que esto firma no suscribe ni lo uno 

ni lo otro. pero si quiere remarcar que cuan· 

do se construye una pellcula sobre sentí· 

mlentos con base en lo vivido se nota en los 

resultados. Eso es lo importante. En el caso 

de Insomnio, lo que podrfa haber sido otra 

comedia insulsa sobre las nuevas genera· 

clones, del tipo de aquellas que con cancio­

nes de moda, tres o cuatro escenas de ma· 

nida emocionalidad y unas cuantas bromas 

facilonas por lo cómplices que resultan ya 

tienen bastante para llegar al supuesto cora· 

zoncito de los espectadores. se transforma 

en una más que decente particular manera 

de acercarse a los sinsabores de los que es· 

tán entre la veintena y su cumpleaños núme· 

ro cuarenta. 

Insomnio es una historia de resolucio-
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nes con tres vértices. Los problemas para 

conciliar el sueño que le dan título derivan 

de las decisiones vitales que deben tomar 

sus tres personajes principales, que tienen 

sus propios problemas para padecer insom· 

nio cada uno, pero que acabarán interrela· 

cion~ndose. A Alba, la de los velntitantos. la 

ha dejado su novio por sorpresa y está des· 

consolada. Juan ronda los treinta y vive co­

rroído por la desazón que le produce su 

inminente y casi forzado matrimonio con· 

vencional. Eva acaba de tener un bebé, pasa 

de los 35 y no sabe cómo combinar los cam· 

bios que conllevan ser madre con su vida tal 

y como había sido hasta ahora. Las tribula­

ciones de los tres en tomo a sus problemas 

llevan a lo largo del film de sus particularida­

des a lo que podría definirse como una radio· 

grafía sentimental de toda una generación. 

La clave de Insomnio est~ en las exce· 

lentes interpretaciones de sus tres protago­

nistas y en el buen hacer del puñado de se· 

cundarios que los acompañan. Ernesto Alterlo 

protagoniza momentos a medio camino entre 

el s/apstick y la aplicación de las técnicas de 

mimo en un papel casi costumbrista. La se­

renidad de la poco reconocida pero soberbia 

Cristina Marcos hace de equilibrante entre el 

primero y el vértigo emocional que transmite 

Candela Peña. Esta ensalada de risas agr~ 

dulces que acaba siendo Insomnio se aliña 

principalmente con lineas de d i~logo ingenio­

sas y para nada empalagosas. Dónde més 

se intuye la mano de Fernando León. co-guio­

nista junto al desconocido Juan Aahn y a la 

propia directora de esta pellcula. y aclamado 

tras su debut en la dirección con Familia. Lo 

mejor de Insomnio, de todas formas. se en­

cuentra dentro de sus personajes: ellos gran­

difican las partes del ntm que más tienden al 

regodeo sentimental. 

Casi se podña decir que Insomnio re­

cuerda un poquito tanto a Hola. ¿estás so­

la? -oo en vano la directora es amiga y cola· 

boradora de lcíar Bollaín- como a las 

primeras comedias juveniles norteamerica­

nas de los ochenta dirigidas por John Hug­

hes. Salvando las evidentes distancias. hay 

bastante del espíritu de St. Elmo, punto de 

encuentro o de E/ Club de los Cinco en este 

cuarto largometraje de Chus Gutiérrez. Eso 

si, a la española. La vla emocional es en In­

somnio un camino válido que muchos 

cineastas jóvenes han explorado ya antes. 

¿Podrfan ser dos opciones el efectismo de, 

por ejemplo. Amenábar. o Bajo Ulloa. y lo 

que representa Insomnio? En realidad se 

trata de las dos caras de una misma mone­

da. Abre los ojos. segunda obra de AmenA­

bar. no tiene prácticamente ni un ápice de 

las pizcas de lo m~s interesante, de la emo­

cionalidad que había en su opera prima Te­

sis, representadas por el papel y las artes 

de Fele Martinez -t~n actor éste, por cierto, 

que también aparece en Insomnio y que va 

camino de ser. si Julio Medem y sus Aman­

tes del cfrculo polar a punto de llegar no le 

ponen remedio, el eterno excelente desapro· 

vechado de las jóvenes promesas ibéricas. 

En resumen, si desde aquí a raíz de In· 

somnlo se exhorta a cerrar los ojos es por· 

que en ella todo lleva a intentar conseguir 

concil iar el sueño. No se trata de ningún sig­

no de adormecimiento por lo aburrido del 

fi lm. Lo que no quiere decir que no signifique 

tampoco que Chus pueda estar tranquila. En 

Sublet iba muy perdida. Alma gitana se le 

quedaba grande y se le escapaba continua­

mente de las manos. Con Sexo Oral se cen­

tró un poco m~s buscando a las personas y 

a sus sentimientos. Con Insomnio. sin em­

bargo. da fe que, de seguir así. puede llevar 

su siguiente trabajo por buen camino con los 

ojos bien cerrados. 

RuthPombo 


